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		Al Sr. D. Antonio Bernal de O'reilly

      
		 

      
		Mucho pudiera decir, mi querido amigo, sobre la discretísima obra que en forma de cartas dirigidas á mí, escribió Vd. hace algun tiempo con el título de Viaje á Oriente, y tuvo la singular ocurrencia de dedicarme, más bien en testimonio de nuestra antigua y sincera amistad, que en consideracion á mis insignificantes títulos literarios para merecer tan señalado favor.—Y me disponia á borrajear estas líneas, si no con el acierto que la obra en sí merece, con el interés, al ménos, que me inspiran la persona del autor y las sagradas y venerandas regiones que visitó y que tan dignamente describe con profundo sentimiento y fácil pluma.

      
		Acariciaba, pues, mi buen amigo, la idea halagüeña de recorrer con Vd. (siquiera no fuera más que en imaginacion) las sagradas márgenes del Jordan, sus místicos valles, sus bíblicas colinas, bosques y derroteros, los pueblos en fin, primitivos de aquella Judea, testigo de la providencial historia del pueblo escogido, y teatro de los sublimes misterios de nuestra redencion; y encantado con la animada y fervorosa descripcion que Vd. hace de esos sitios, de esos pueblos, de esas augustas ceremonias que la cristiandad entera consagra periódicamente á la memoria del Redentor, en los dias mismos en que apareció entre los hombres ó realizó el sublime sacrificio, proponíame asociar mi humilde pluma á las gráficas descripciones, al mágico cuadro hábilmente trazado por la suya.

      
		Tales, pues, eran mis propósitos, segun ofrecí á Vd. expontáneamente, siquiera no fuera más que por corresponder en algun modo, y con gran satisfaccion de mi parte, á la inmerecida honra que me hacia el amigo al dirigirme sus preciosas cartas.

      
		Pero es el caso, Sr. D. Antonio, que cuando veia llegado el momento de asistir á la diferida publicacion de su interesante relato, y cuando sacudia mi ya mohosa pluma, para dedicarla un breve rato á tan halagüeña tarea, hallóme contrariado en mis propósitos al saber por su mismo editor, que lo que únicamente se proponia publicarlos ahora es la primera parte de su viaje, que titula propiamente En Egipto, y comprende exclusivamente la descripcion de este antiquísimo país, dejando para más adelante, ó como suele decirse para mejor ocasion, el dar á la estampa la parte principal de la obra, ó sea, en una palabra, La Tierra Santa.

      
		Esta singular resolucion que no hubiera cabido jamás en mi imaginacion, tuerce el giro de mis ideas, atasca mi pluma, y entumece mi mano para discurrir en futuro sobre una publicacion que aún aparece dudosa; y habré por lo tanto de limitarme á la que ve ahora la luz pública, ó sea lo que pudiéramos llamar Introducción á su viaje á Palestina.

      
		Esta primera parte, á que Vd. ha dado el título En Egipto, comprende efectivamente desde su salida del puerto de Marsella al de Alejandría, y luego una animada descripcion de aquel inmemorial imperio de los Faraones, cuna de la religion, de la civilizacion y de la historia. Y esta descripcion que Vd. sabe hacer con el fervor de un cristiano y la imaginacion de un poeta, es seguramente interesante y digno exordio de aún más interesantes cuadros á la orilla opuesta del mar Rojo.

      
		Seducen y embelesan sus clásicos recuerdos, sus profundas consideraciones acerca, del antiguo Egipto, sus risueños paisajes, sus costumbres bíblicas y las misteriosas ruinas de los pueblos consagrados señaladamente por la tradicion y por la historia;—la animada descripcion de sus colosales monumentos, las pirámides, los obeliscos, las esfinges, los edificios sagrados y pueblos de antiguo explendor, Alejandría, el Cayro, Roseta y otras cien celebérrimas ciudades;—el bosquejo gráfico del Egipto moderno en su comparacion con el antiguo; la vida, en fin, de ayer y de hoy en aquella romántica y misteriosa region. Enlazando Vd. con singular delicadeza la fácil narracion de lo presente con los encantados recuerdos de la historia tradicional, pone á nuestra vista cuadros animadísimos de una y otra, desde la servidumbre del pueblo de Israel, hasta el nacimiento de su restaurador Moisés, y su exposicion en las aguas del Nilo;—desde la tierna escena de la huida de la Sacra Familia del furor de Herodes, hasta el heróico sacrificio de la impura Cleopatra y la conquista de Octavio;—desde la fundacion de la gran ciudad por el magno Alejandro, hasta la invasion de los mahometanos y el incendio de su célebre biblioteca por el califa Omar;—desde la dominacion de los árabes, hasta la batalla de las Pirámides por el grande hombre del siglo.—Todo esto amenizado con un estilo fácil, apasionado y poético, y tanto, que en el calor de la narracion se le suele escapar á Vd. un endecasílabo cada dos ó tres líneas, por lo cual casi puede asegurarse que su libro está escrito en verso.

      
		Pero, vuelvo á repetirlo, todos estos primores que avaloran y enaltecen la primera parte de su obra, que hoy ve la luz pública con el titulo En Egipto, no resarcen ni con mucho de la ausencia de lo principal de ella, del verdadero objetivo del viaje, La Tierra Santa; sirviendo, empero, de estimulante ó aperitivo para desear ver muy luego publicada toda la obra por completo.

      
		Y ya que Vd. (venciendo la ingénita apatía de nuestros compatriotas que por gusto ó por deber tuvieron la dicha de hacer esta envidiable peregrinacion sin atreverse á consignarla por escrito) se lanzó al palenque con tan nobles brios como feliz resultado, tengamos, al fin, la satisfaccion de ver publicado un libro original de un compatriota nuestro sobre tan interesante region; libro que acaso con vergüenza no tenga más precedente entre nosotros que el que á principios del siglo XVII publicó el padre Francisco Guerrero con el piadoso título de El Devoto peregrino, extraño descuido, incuria inconcebible tratándose de un país al que nos atrae la fé de nuestras creencias, al que se dirigen nuestras miradas y nuestras oraciones, al que enviamos á ilustres y sagrados campeones religiosos, á donde prodigamos recursos cuantiosos bastantes á sostener tantos establecimientos de cristiana propaganda.

      
		Mientras que sin salir del siglo presente la vecina Francia, que de ningun modo puede compararse á nuestro país en entusiasmo religioso, ha visto nacer multitud de viajes y leyendas sublimes en la materia, y puede enorgullecerse justamente con las inmortales plumas de un Chateaubriand, de un Michaud, de un Poujoulat, de un Alejandro de Laborde y de un Alfonso de Lamartine.

      
		 

      
		R. DE MESONERO ROMANOS. 

    

  
    
      
		 

      MARSELLA

      
		 

      
		Móvil de estas cartas.—Objeto de mi viaje á Oriente.—Marsella, como ciudad, no me encanta.—Subida á Nuestra Señora de la Guarda.—La Provenza segun Lacordaire.—Marsella la cristiana.—Lázaro, Marta y Magdalena.—Santuario de Nuestra Señora de la Guarda.—La Bolsa.—La estátua de Monseñor de Belzunce.—Arco de Triunfo de la puerta de Aix.—Preparativos de marcha.

      
		 

      
		Á mi ilustre amigo el Sr. D. Ramon de Mesonero Romanos.

      
		 

      
		19 de Febrero de 1864.

      
		 

      
		Es indudable que pocos escritos conservan el permanente interés que tienen en sí los relatos de viaje, por más á la ligera é incorrectamente que se tracen. Ninguno proporciona más pura satisfaccion para el que escribe, como la que experimenta al ver clasificadas sus múltiples notas, y éstas ya en situacion de que se lea lo que aprendió estudioso, solícito encontró, ó descubrió curioso, de los tiempos pasados y acontecimientos modernos; declarándose, sin pretensiones, el actor ó espectador principal de las escenas que revela—hablando en su propio nombre—y sin vituperable indiscrecion, contando su vida ya pública ya privada, que á muchos distrae y á algunos interesa.

      
		Para el que los refiere en esta forma, le procuran el gratísimo entretenimiento de estampar cuanto conserva en la memoria, y que en cada frase se renueven como en un espejo que pudiera reflejar retrospectivamente las situaciones prósperas ó adversas que atravesó, á fin de que las vean en su imaginacion aquellos á quienes comunica los recuerdos.

      
		Para el que los lee, porque se identifica de tal manera con el amigo que se los dá á conocer, que cree sin dificultad haberse hallado á su lado y ver los sitios que describe; que conoce á las personas y oye hasta la voz de cuantos tomaron parte en los sucesos.

      
		Para los desconocidos, por la distraccion que les causa; las ideas que desarrollan en su mente y halagüeños proyectos ó conmovedores sentimientos que la agitan.

      
		Para todos alguna instruccion, algun dato curioso, alguna verdad francamente dicha, que en el fondo siempre se estima.

      
		Esta conviccion en Vd., comprendida fácilmente por mí, persuadido de la buena amistad que me profesa y del interés con que mira los inciertos pasos de mi vida errante, consecuencia inmediata de la carrera en que milito, fué el móvil de sus instancias para que cumpliera lo que todos prometen al separarse con direccion á lejanas tierras; es la razon de esta mi primera carta y de las siguientes que Vd. recibirá, fechadas algunas veces en el punto donde sólo las firmé, escritas siempre con indudable placer durante mis viajes.

      
		De esta manera, mis recuerdos dejarán de serlo, porque cuanto escriba llevará el sello de la actualidad; y el desaliño de mis cartas, el gráfico tipo del viajero en Oriente, vistoso y original en los arreos, mal prendidas y peor ajustadas las abigarradas y flotantes vestiduras que constituyen su tocado.

      
		 

      
		El mes de Noviembre de 1863 tocaba á su fin, cuando una mañana, al abrir los despachos que me trajo la estafeta, me encontró sorprendido por mi nombramiento de Cónsul general en Siria y Palestina.

      
		La verdadera sorpresa produce tan positivamente el efecto que expresa, que en largo rato no es posible darse cuenta de si el sentimiento que nos vá á reanimar será triste ó lisongero, será el enojo ó el reconocimiento, será el mal ó será el bien. Lo cierto es que durante unos instantes el orden de mis ideas se turbó, y cuando volví en mí, la primera palabra que mis lábios articularon fué ¡¡JERUSALEM!!...

      
		¡Ver JERUSALEM!... el sueño dorado de toda mi vida.—La idea irrealizable para la generalidad por cuanto nos la aleja el temor de acercarnos á leer la terrible página que escribieron en sus muros con la sangre más pura, más generosa, más inocente, los pobladores de la ciudad deicida, malditos y dispersos desde entónces por el orbe entero, á la merced de la voluntad humana, como el cadáver que columpia el Océano sin tregua ni descanso, sin apoyo ni luz, al caprichoso curso de las olas y de las corrientes al paso arrebatado.

      
		¡Ver JERUSALEM!... ¡Cuán agradablemente se dice, y cuánto esta idea halaga los sentimientos de nuestro corazon!... pero ¡cuán inaccesible consideramos tan apetecido momento, ¡cuánto nuestra imaginacion nos le aleja del sitio en que vivimos, cuántas dificultades nos creamos, cuántos peligros vemos, cuántas privaciones presentimos para renunciar cobardemente á cuanto más consolador y más halagüeño seria á nuestro ser!

      
		Y lo comprendo que sea así, aun cuando se adquiera el convencimiento por el mapa que el ir hoy dia á Jerusalem es más breve, más grato el viaje ménos peligroso y más cómodo, que no hace muchos años ir de Madrid á París y desde esta capital á Roma ó Berlín.

      
		La visita en general á los Santos Lugares acarrea ciertamente no escasas molestias, peligros no imaginarios, sino reales desgraciadamente; y positivas privaciones para el europeo; pero la sencilla peregrinacion á Jerusalem, á Belen, San Juan de Judea y al Carmelo, es tan fácil, tan pronta y tan sin riesgo, como lo comprende el que se halla en el caso de tener forzosamente que hacer el viaje, estudia los medios de locomocion, y toma noticias de los afortunados que habiendo recorrido aquellos sitios sagrados, miramos con cierto respeto instintivo mezclado de admiracion, por haber llevado á cabo lo que nuestra debilidad nos representa poco ménos que imposible y hasta cierto punto temerario.

      
		Muy encontrados fueron los sentimientos que despertó en mí la eleccion del Gobierno, para que fuera yo el representante de España en los Santos Lugares.

      
		Por una parte la desconfianza, ó mejor dicho, la seguridad de no llevar hasta un feliz resultado las justas reclamaciones que me eran confiadas, conociendo afondo la penosa situacion por la cual desde largos años há está pasando nuestra patria desgraciada.

      
		Por otra, mi amor vehemente á los sagrados sitios de nuestra redencion; el aliciente incitativo de consagrarme á su defensa en favor del Catolicismo y honra de España; la supersticiosa repugnancia, si se quiere, de rehusar el contribuir cada uno segun sus fuerzas, á pesar de los obstáculos que dejo indicados, al mayor esplendor y á la autonomía, si fuere posible, de aquellos parajes, cuna del Cristianismo, tumba del Redentor, faro á donde se dirigen las miradas del mundo civilizado, costa sublime á la que intenta arribar la viajera humanidad para su eterno descanso en la Jerusalem celestial.

      
		La lucha interior que sostuvieron en mi pecho tan opuestas convicciones, terminó con el triunfo de los cristianos y patrióticos sentimientos, y partí, desde la embocadura del Sena, á la córte, orillas del pobre Manzanares, y por fin me hallo alojado en la ponderada Cannebiere de la meridional Marsella, comprando armas, monturas, y pertrechos de viaje, y esperando la salida del primer vapor, de las Mensagerías Imperiales, que lleve á Alejandria mi indecision y entusiasmo, mi temor y mi ¿quién sabe?... mi sentimiento de dejar la Europa, mi gozo de mirar el sol en el Oriente que iluminó la razon de mi existencia, desde el instante en que mis ojos vieron, mis oidos oyeron, y mis lábios balbucearon el nombre del Criador.

      
		No intentaré describir á Vd. la animacion siempre creciente de esta bulliciosísima ciudad, ni ménos sus bellezas é imperfecciones, tan conocidas hoy de todo el mundo, tan decantadas por propios y extraños en poéticas narraciones, tan levantadas por sus naturales, que basta saber el dicho que se les atribuye, y por positivo le considero, de que si París tuviera una Cannebiere, seria París un pequeño Marsella, para comprender hasta qué punto es fértil la imaginacion de los marselleses; lo mucho en que tienen la dulciniana hermosura de su, sin contradiccion, prosperísima capital departamental; la de su concurridísimo puerto; el aire que respira cuán impregnado está de la rica ficcion andaluza y de la vistosa pompa oriental.

      
		Confieso humilde y francamente, que Marsella no produce en mí la impresion que de su belleza me esperaba.

      
		Las costas y campiña que la rodea abrasadas por el viento mistral, que con frecuencia las tuesta y reseca, hasta el punto de asemejarlas más al Oriente que á las fértiles tierras del Mediodia, carecen de la frescura de Hyeres, Menton, Roquebrune, Niza y Villafranca. Sin duda es causa de esto la posicion ménos abrigada; pero lo cierto es que su aspecto sólo debe la alegría al sol que dora, poetisa y embellece de lejos la sierra más desnuda, el llano despoblado, la choza miserable y el trage más desgarrado.

      
		Las calles, en cuesta la mayor parte, anchas y alineadas las del centro, con aceras de banqueta construidas con horrible ladrillo puesto de canto, súcias, como he observado que ocurre en todo pueblo que no llueve—lo cual parecia deber ser lo contrario—carecen de aquella hermosura antigua ó moderna que tiene el pequeño París, con el que modestamente pudieran compararla, y otras ciudades ménos importantes que no enumero: como asimismo de la belleza que resalta en la caprichosa Sevilla, su prima hermana por el carácter genuino de los moradores, de su temperatura, tan en armonía con la zona en que tiene asiento, y la imaginacion rica en inventiva é inclinacion aventurera de sus simpáticos pobladores.

      
		El aspecto de Marsella, mirado desde el Mediterráneo ó desde las montañas que la cercan, no dice nada á los sentidos, y estos insensiblemente se concretan á gozar admirando la hermosura del mar.

      
		Ciertamente se han hecho en Marsella grandes trabajos de construccion, jardineria y arboricultura; pero para mí, una casa modelo, un árbol, un asiento y un candelabro de gas—otro árbol, otro asiento, y otro candelabro—y repetido así kilométricamente hasta cerrarse el cuadro que forman hileras perfectas como la carrera en que se tiende la tropa en las grandes solemnidades, no ejerce seduccion y no lo tengo por el país, ni ménos por la naturaleza; miro con aprecio, pero sin entusiasmo, al hombre municipal, y echo siempre de ménos la mano de Dios.

      
		Así es que paso de corrida todas sus haussmánicas bellezas, debidas á la civilizacion moderna, más laudables por sus efectos sanitarios que por el sentimiento artístico. Admiro el nuevo palacio de Justicia; dejo de costado la multitud de cafés más ó ménos cantantes, pero positivamente todos chillones, por las alegres pinturas que les adornan, ó el colorete de las virtuosas que los animan; voy una hora al teatro principal construido en 1781, en el cual observo más armonioso descuido en la toilette de las puertas, vestíbulo, corredores, asientos y decoracion de la sala, que en su compañía lírica; doy un vistazo al de Apolo, risueño como un canastillo de flores, y jovial como la zarzuela Orphee aux Enfers que graciosamente se ejecutaba, y me vuelvo al Grand Hotel, retrato en miniatura de el del Louvre y de la Paix, para esperar la mañana siguiente, en cuyas horas tempranas, evitando el calor, y estamos en Febrero, subir á Nuestra Señora de la Guarda, dando principio á mis peregrinaciones con esta indispensable, partiendo desde el puerto de Marsella.

      
		Y así tuvo lugar. Entre siete y ocho de la mañana me hallaba en el paseo Bonaparte, uno de los más largos y tranquilos que posee Marsella, dominado por una pequeña colina cubierta de arbustos y verdura, recuerdo del Monte Pincio de Roma, que dá frente á la derecha, y á su pie se tienden las azuladas ondas del Mediterráneo. El único adorno que embellece este sitio de recreo, es una columna de mármol con el busto del Emperador Napoleon.

      
		A la izquierda, por entre casas pobres y no limpias, lodazales y barrancos, pedruscos y basura, hay un camino, por mal nombre, que facilita la subida, serpenteando los costados de la montaña, sobre la cual se halla el Santuario de Nuestra Señora de la Guarda.

      
		Tan penosa ascension, que sin embargo puede efectuarse en carruaje, obliga á cada revuelta á reposar un instante, y examinar desde varios puntos, á vista de pájaro, las cercanias de la populosa Marsella, que si he de decir la verdad, no tienen ningun encanto, y se comprende que el Emperador rehusase el palacio que la Municipalidad quiso generosamente regalarle. Sólo es bella la vista sobre el mar; pero la ciudad, escasa de torres y cúpulas que tanto carácter dan á un pueblo, no causa emocion, pues únicamente presenta monótonos tejados, como surcos de labranza, ó chorrera con tenaza sutil encañonada.

      
		Llegué por fin: me detuve al pié de la escalera del santuario, y antes de penetrar en su sagrado recinto, quise contemplar su aspecto con aquel secreto placer que siempre inspira á quien profesa la religion cristiana, y admirar la extension que dominaba.

      
		Sentado en aquella altura, apoyando mi brazo en la rodilla y en la mano la frente acalorada, abarqué con la vista, á la derecha las fértiles tierras de la Provenza, á mis piés la Marsella de estos dias, al frente las trasparentes aguas mediterráneas; y allá, lejos de mí, oculto en el espacio, el Oriente pagano, principio de un mundo inmenso y perdurable, conquistado con la fé de los cristianos.

      
		En la mano izquierda tenia abierto el libro de la vida de Santa Magdalena, que escribió Lacordaire, para leer en aquel sitio algunas de sus páginas en que dá forma á la puerta ideal por donde se penetra en Tierra Santa, alzada en estos parajes, que ilustraron Lázaro, Marta y Magdalena, por el asilo que en ellos encontraron, y que describe así:

      
		"Luego que el viajero desciende las vertientes del Ródano, á corta distancia las montañas se separan, el horizonte se ensancha, el cielo aparece más puro, y el aire es más dulce y suave... es la Provenza. Recostada en los Alpes, les deja lentamente convirtiéndose en valles que pierden poco á poco la asperidad de sus cimas encrespadas, y se avanza, cual promontorio de la Grecia ó de la Italia, hácia esta mar que baña tan famosas playas. Despues del Ródano y los Alpes, el Mediterráneo constituye su tercera cintura, y el Durance vierte en las gargantas y en los llanos á torrentes sus rápidas aguas en contínuo caudal. No es fácil mirar detenidamente esta tierra, sin encontrar una fraternidad indisoluble entre su naturaleza y su historia con las más celebres de la antigüedad. Colonias griegas la trajeron desde muy temprano el aliento del Oriente, y Roma que la dió el nombre, dejó en ella el gérmen de su inmenso poderío, que no rehusó jamás, por tener bastante con que cubrir el universo. Cuando el antiguo mundo decayó, la Provenza, durante largo tiempo, rica con sus recursos más que por sí misma, conservó en el desmembramiento general, la propia personalidad. Tuvo su idioma, su poesía, sus costumbres, su nacionalidad, su gloria, todos los dones, en fin, que en ciertas circuntancias transforman un país modesto en grande Estado. Más tarde, cuando los modernos imperios se crearon, la Provenza, demasiado débil para sostener su independencia, cupo á la Francia como un presente de Dios; y despues de haber sido para la antigüedad la bella del Occidente, vino á ser para nosotros el primer punto en donde nuestra imaginacion encuentra reunidas á la Italia y la Grecia, y cuantos parajes encantan la memoria, cuantos nombres conmueven nuestro corazon."

      
		"Pero si la naturaleza y la historia hicieron mucho por la Provenza, es posible que la religion haya aún hecho mucho más. Sitios hay en el mundo bendecidos por una predestinacion que se pierde en el secreto de la eternidad. El Egipto vió á Moisés: la Arabia refleja todavia los relámpagos del Sinaí: las arenas del desierto han guardado la huella del pueblo de Dios: el Jordan que se abrió ante aquel mismo pueblo, y desde los cedros del Líbano á las palmeras de Jericó, oyó la Palestina y vió lo que debia preocupar para siempre al género humano. El Hijo de Dios nació sobre su suelo: su palabra enseñó al mundo, y su sangre allí la vertió para salvarle. Roma á su vez, Roma, la heredera de todo, recibió dentro de los muros la herencia de Cristo, y atónito el capitolio se prestó á las castas pompas del amor victorioso, despues de haber servido por largo tiempo á los triunfos salimientos de la guerra. Estos son, entre otros, los sitios que la religion ha consagrado; los Santos Lugares que pudiera creerse pertenecen al cielo más bien que á la tierra, y sin embargo, una parte fué reservada á la Provenza en él reparto de la gracia divina, que adhirió á nuestro suelo como la última huella de la vida de Jesús entre nosotros..."

      
		"¡Oh, Marsella!... Tú viste llegar en una barca la débil criatura que te traia la segunda visita del Oriente. La primera te habia dado tu puerto, tus murallas, tu nombre, tu existencia misma: la segunda te trae mucho más; viene á confiarte las reliquias vivientes de la vida del Señor: las almas que más tiernamente amo sobre la tierra; y para mejor definirlo, el testimonio supremo de la amistad de un Dios. Suspendido en la cruz Jesucristo legó su madre á Juan el apóstol; y á tí en el dia de su Resurreccion, entre las sombras desgarradas de la muerte y la alborada de la vida eterna, Jesús te escogió para el asilo de sus amigos más queridos. ¿Es necesario nombrártelos? ¿Debo decirte quiénes fueron? No, tu memoria siempre les fué fiel, tu historia te habla de ellos, tus viejos muros han unido la tradicion con los recuerdos de tu fé primera; y la sagrada aurora de tu cristianismo es la tumba misma en que veneras á tus Apóstoles los amigos de Jesucristo."

      
		"Era Lázaro el resucitado de Bethania; era Marta su hermana que le vió salir del sepulcro, y la que creyó en el poder supremo del Hijo del hombre antes que brillara; era otra mujer hermana de ambos, más ilustre aún, más amada, y más digna de serlo; de la que fué dicho: "Que perdonados le son sus muchos pecados, porque amó mucho."

      
		Y contemplando estas riberas, donde Lázaro, Marta y Magdalena imprimieron la huella de sus pasos cuyos primeros vestigios en la Palestina iba en breve á besar, pasó largos momentos extasiado viendo rodar un mundo ya apasionado de estrambótico y suntuoso paganismo; ya fanático y fiero para sostener las leyes de Mahoma; ya humilde por su orígen nacido de entre el pueblo, y más grande que todos, y más fuerte por la fé que le arraigaron sus cristianas creencias, que incesantes retoñaban más lozanas, á medida que con su preciosa sangre las regaron.

      
		Aquí donde me encuentro, fué esta cima, hoy desnuda y pedregosa, bosque sombrío de robusta, encina, bajo cuyas potentes ramas enlazadas se celebraron los sangrientos misterios de Teut.1 Aquí fué donde César con su espada victoriosa destronó á las divinidades de los galos, para dar culto á los dioses que veneraban, señores del mundo, los romanos. El ídolo sirvió de pedestal al ídolo, y un templo arrogante se alzó á Júpiter Capitolino. Más tarde, sufrieron sus murallas la pena del talion, y con sus restos, Francisco I, vencido con honra en la inmortal Pavía, construyó un fuerte que artilló Luis XIV para sujetar amenazante al turbulento pueblo de Marsella, que así constantemente se apellida al que no es un servil, y ama como á su Dios la independencia.

      
		Hoy, por fin, que está probado que la fuerza reside en la inteligencia de los hombres, no en la bárbara razon de los cañones, que efímera por lo brutal cederá el paso á la opinion ilustrada de los pueblos, el ídolo del dios del paganismo, y el de la tiranía embozado en la seguridad del territorio, cayeron uno tras otro; y más consolador, más dulce, más amigo, más civilizador, más fraternal, con modesta belleza, se alza un asilo donde descansa de sus penas el marinero; pide la proteccion divina la madre para el hijo; la esposa para el esposo; y el peregrino que por nombre lleva el de cristiano cuya nacion se llama el mundo, son sus hermanos y familia el género humano, y el padre que le dió el sér es el Altísimo; depositan sus votos y renuevan la fé de sus creencias á los piés de la Madre de Dios, cuya efigie vela desde aquella altura, con la mirada fija en el Oriente sobre el triste navegante ó el alegre pescador, que ignorando su suerte, caminan confiando en el poder divino.

      
		La ermita es de arquitectura elegante pero sencilla. Construida de piedra, con anchurosa y elevada escalinata, pórtico y dependencias para el alojamiento del cura y los sirvientes, despacho de estampas y medallas, tiene la entrada dando frente á la mar.

      
		La peregrinacion á NUESTRA SEÑORA DE LA GUARDA, remonta al siglo XIII. Su principio fué humilde, como por regla general lo es el de todo santuario venerado. En 1214, Guillermo de Petra dió permiso á un ermitaño llamado Pedro, para edificar una capilla y una casa con jardin en la cima de la colina de la Guarda, que pertenecia entónces á la antigua abadia fundada en otro tiempo por San Casiano. Esta colina se eleva al Sur del puerto de Marsella, á una altura de ciento cincuenta metros sobre el nivel del mar.

      
		En cuanto la capilla fué levantada, principiaron á visitarla algunos peregrinos y de año en año el número siguió en aumento. En 1371, un clérigo, únicamente tonsurado, fué acometido á traicion, y defendiendo su vida, dió muerte al agresor. Citado ante el tribunal del Obispado, fué condenado á subir todos los sábados, durante un año, con los pies descalzos y la cabeza cubierta con un capuchon, y ayunar á pan y agua. En 1477, siendo ya muy pequeño este oratorio para la afluencia de gentes, fué construido nuevamente, y pocos años despues Francisco á cercó la capilla con un fuerte; segun hice mencion. Luis XIII visitó este santuario en 1622; y su fama, que corria por toda la Provenza, se extendió á la Francia entera. Cuando la terrible peste que asoló Marsella, el 8 de Noviembre de 1720, monseñor de Belzunce ordenó que todas las cofradías le acompañasen en procesion al santuario de la Vírgen protectora de Marsella, y el cuerpo Consular y todo el pueblo le siguió. Dos Reyes de España desgraciados, caminando á su destierro, le visitaron también; y el 4 de Junio de 1816 María Carolina, Duquesa de Berry, al pisar la tierra de Francia, viniendo de Nápoles su patria, cumplió con tan grato como piadoso deber. La Duquesa de Angulema también lo visitó en Mayo de 1823, y Napoleon III con su esposa la Emperatriz Eugenia de Guzmán subieron la montaña para oir la misa en el santuario el domingo 9 de Setiembre de 1860.

      
		El edificio, próximo á terminarse completamente hoy dia, es de estilo romano-bizantino, tiene 47 metros de largo por 16 de ancho; y en la construccion se hermanan para realzarle la piedra Calissanno con la florentina ligeramente azulada de Coltalina. La cúpula tiene 15 metros de elevacion por 9 de diámetro, y la borre, ya muy elevada, con su campana que pesa 10.000 kilogramos y lleva el nombre de María Josefina, rematará con una estátua colosal, con escalera interior, de la BUENA MADRE DE LA GUARDA, como la llaman los devotos marselleses, debida al cincel de monsieur Lequesne, y fundida segun el procedimiento galvano-plástico de Christofle de París.

      
		La iglesia se compone de tres naves elevadas: la bóveda termina en semicírculo sobre la capilla de la Vírgen, y en el centro se alza la imagen veneranda de plata fundida y admirable trabajo por Mr. Channel, que ha reemplazado á la que existia antes de la revolucion y á la que estaba concedido el privilegio, considerado como único en el mundo cristiano, de tener en la mano el Santísimo Sacramento expuesto á la adoracion; y cuya imagen durante el período del terror, fué llevada á la casa de la Moneda y acuñada con la efigie de la República Las seis capillas laterales están dedicadas, á San José, San Lazaro y San Carlos las del lado del Evangelio; y las del costado de la Epístola, á San Pedro, Santa María Magdalena y San Roque. En ellas se ven cuatro grandes lápidas de mármol, en que se halla esculpida la historia del nuevo santuario, para conocimiento de los que le visitan, cuya primera piedra fué puesta solemnemente el dia 3 de Agosto de 1853.

      
		Desde la capilla superior se baja á una cripta que es casi de la misma dimension que la iglesia, y cuya bóveda está sostenida por gruesas columnas y toscos pilares. En los muros se ven varias lápidas, también de mármol; en que se hallan los nombres, en letras rojas, de los bienhechores que han contribuido á la terminacion del santuario. Se calcula en un millon las personas que suben á di todos los años.

      
		Las paredes de esta iglesia, de vírgen tan milagrosa, están cubiertas de ex-votos que los marinos y navegantes la ofrecen en medio de las tormentas. Pero la devocion no se limita á los hombres de mar; se extiende al pueblo entero, y aún á los lejanos que tuvieron la dicha de visitarla; y así es, que el sagrado recinto está siempre cuajado de devotos, que suben llenos de fé, y bajan colmados de esperanzas y seguros consuelos, que ven, si su fé es pura, sin gran tardanza realizados.

      
		También á mí me dió fuerzas y esperanzas de volver, pues dos de mis compañeros, de cinco que me precedieron, en Palestina quedaron, y los tres que volvieron, tal vez contribuyó á su suerte lo poquísimo que en aquel clima estacionaron; y embebido en los recuerdos de la historia sagrada y de la profana, baje contento de la que considero mi primera peregrinacion.

      
		De lo religioso pase de un salto á lo profano: y desde el templo consagrado á la madre de Dios, me metí de rondon en el Mercurio, para admirar también, como curioso, la reunion de fieles al dinero que atrae su mágico caduceo, y cuán exacta fué la idea que para distinguirle tuvieron los tiempos mitológicos, colocándole dos alas en las sienes y otras dos en los pies; porque la imaginacion en aquel sitio vuela como la golondrina, ya rastrera, ya lanzada en el espacio, y el nombre de corredores con que se designa á una parte de sus creyentes, simboliza el servicio que tienen que prestar en el templo y fuera del templo del dios alado.

      
		Hasta hace poco se hallaba la Bolsa en un caseron de madera, indigno ciertamente de la importancia comercial de Marsella; pero en 1852, Luis Napoleon Bonaparte, Presidente de la República, colocó la primera piedra del edificio monumental que junto al puerto hoy la está destinado, y adórnala ancha y majestuosa entrada de la prolongada Cannebiere. La vista de la sala de contratacion es sumamente animada, no por lo que allí, como en todas las de su clase, se agita la gente de tráfico, sino por los variados trages de Europa, América, Africa y Asia que en confuso tumulto se mezclan y revuelven. La entrada domina parte del puerto, donde entre los buques cargados de rica mercancía, y muchos de ellos de esquisitos frutos y dulcísimas naranjas, que pueden comerse al por menor á bordo, se ven infinitas lanchas con toldos abigarrados, cortinas á popa á la veneciana y alegres "banderolas, que, flotando con el viento, incitan á pasear sobre las aguas, y comunican su alegría al que un momento se detiene á contemplarlas.

      
		Vagando como vaga el viajero, continué el empleo de mi dia, visitando la estátua de bronce de otro Carlos Borromeo. Esta bella escultura representa, en actitud suplicante y humilde, con los piés desnudos, la cabeza descubierta, y una soga atada al cuello, al dignísimo y cristiano Monseñor de Belzunce, ángel de salvacion y generosa víctima inmolada á la salud del pueblo, durante la horrible peste que asoló Marsella en 1720. Tan interesante monumento, debido al célebre cincel del estatuario Ramus, fué erigido el 1852 en piadoso recuerdo del ilustre Prelado.

      
		Y siguiendo á la ventura mi paseo, ví en la puerta de Aix un arco de triunfo, imitacion del macizo Carrusel, consagrado á perpetuar las glorias de la República y del Imperio que, engendradas en vulgar juego de pelota, fueron señoras del mundo, repitiendo el sonido de las trompas de su fama el eco dolorido del Tagliamento, del Arno y el del Pó, del Rhin, del Vístula y Danubio; cuya enseña tremoló en las Pirámides y flotó en la Palestina; audaz cruzó los Alpes, el Mont-Cenis y el Apenino; olvidadiza como falsa amiga, astuta, atravesó el altivo Pirineo, hasta que en las crestas del fiero Guadarrama rugió el leon de Castilla, y su ardiente resoplido, convirtiéndose en huracán desenfrenado, rompió las alas del águila imperial, que, convulsiva, se cernió sobre el Berezina y cayó en el Brabante, al fin, con gloria; pero mortalmente herida, abandonó el continente rasando el mar, de isla en isla, y solo halló en la de Santa Elena una cárcel, un verdugo y solitaria tumba.

      
		Ramey y David d'Angers, con ilustre cincel, guiado por la revolucion de Julio, han borrado el primitivo destino de este monumento á la victoria, que fué ridiculamente levantado para ensalzar la alta prez que alcanzó el Duque de Angulema diez años antes en nuestra fuerte España.

      
		Cuatro estátuas y bajos relieves del primero adornan el interior, y otras cuatro alegóricas le coronan, ejecutadas por David d'Angers, quien igualmente esculpió los bajos relieves que adornan la fachada exterior, terminada en 1835. Las columnas corintias que le sostienen, le dan cierta elegancia, aligerándole un tanto; pero se teme que el aire corrosivo de la mar, conceda muy corta vida á esta página en relieve de la grande historia, que ha enlazado ambos siglos, para enseñanza eterna de reyes, de pueblos y tiranos; de libertad mentida y de inútil despotismo, para alcanzar la sumision del hombre avasallado.

      
		Y recitando aquellos versos sublimes de Donoso Cortés que trajo á mi memoria el glorioso monumento, y que dicen entre otros:

      
		 

      
		¡Santa Helena le vió y ella le tiene!

      
		Nada resta del hombre y su osadía.

      
		Y alguna vez es fama que allí viene,

      
		Su grande sombra, y oscurece el dia,

      
		 

      
		me fuí á esperar el de mañana, y despues de comer, á trazar estas líneas.

      
		El de emprender un viaje, los que como yo se hallan dotados de una pereza sui generis ó sea la de alcanzar el instante placentero de no hacer nada, por tener las cosas bien dispuestas de antemano, se levanta con el alba; máxime cuando se vá al servicio de su criado y de un agregado, joven de lenguas, que como aun dichosamente no entrado en años, no puede ofrecer jamás en punto á exactitud en preparativos de marcha, la más omnímoda confianza. Lo cual parece un contrasentido, pues el subalterno, como el criado, cualquiera imagina que son los que deben hallarse con antelacion á las órdenes del jefe y del amo; y aun cuando en la teoría y el derecho es así realmente, en la práctica es precisamente lo contrario.

      
		Penetrado de esta verdad há mucho tiempo, á las seis de la mañana de este dia en que fecho mi carta, y en el que Dios mediante la pondré á las dos en el correo, ya estaba levantado y reuniendo mi gente para amarrar, los equipajes, llevarlos á despacho de las Mensajerías Imperiales, pajar nuestro pasaje, oir misa antes de emprender la navegacion, almorzar bien para tener suficiente lastre, escribir un hasta la vista con protestas de feliz y próximo regreso, y dirigirme echándolas de hombre avezado á los peligros de la mar y seguro en sus facultades físicas, al buque cuya chimenea con gutural murmullo acompasado, arroja á borbotones un humo ceniciento, que cual bandera de guerra indica al viajante el punto de reunion.

      
		Mi programa de hoy ha tenido cumplido efecto con todos los incidentes y dependientes del amo-criado; y en cuanto me asome todavia una docena de veces más al balcon con la cabeza erguida, paseando la vista por el azul del ciclo abovedado, fingiendo comprender lo que siempre desea saber quien vá á embarcarse, y de lo que no están seguros, á pesar de todos los termómetros y barómetros imaginables los hombres más duchos al doblar un cabo, isla ó promontorio, dejare no sin pena un tanto egoísta este bien cimentado albergue, para habitar siete dias por el pronto, el prolijamente calafateado y coquetamente adornado, pero más inseguro en su elemento, que debe conducidnos arrogantes á la que imagino encantadora y sin par Alejandría.
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